Con motivo de la celebración del Día Internacional del Libro, desde el Archivo de la Diputación traemos a esta Sección de Recuperando la Memoria el expediente que acredita la contribución de la Diputación de Málaga a la celebración de la primera fiesta del  “Día del libro español”.
El Día Internacional del Libro se celebra con el  objetivo de fomentar la lectura, la industria editorial y la protección de la propiedad intelectual por medio del derecho de autor.
En 1995 la Conferencia General de la UNESCO instauro esta celebración a nivel internacional, concretamente  el día 23 de abril, día que se conmemora  al fallecimiento de los escritores Miguel de Cervantes, William Shakespeare y El Inca Garcilaso de la Vega.
En España, coincidiendo con esta fecha se realiza la entrega anual del Premio Cervantes, el mayor galardón otorgado a los autores hispanos.
Curiosamente en 1926, año en que se celebro este evento  por primera vez, el día elegido para esta festividad fue el 7 de octubre, ya que se creía que ese era el día  que había nacido Cervantes. 

Alfonso XIII firmó un Real Decreto el 6 de febrero de 1926 por el que se creaba oficialmente la Fiesta del Libro Español.
Entre otras cosas, y en lo que concernía a las diputaciones, entre los distintos artículos que componían el decreto se indicaba que: “Anualmente y en conmemoración de esta fiesta deberán crear las Diputaciones provinciales una biblioteca popular, por lo menos, en el territorio de su provincia respectiva” (Articulo 10).
“En los establecimientos de Beneficencia se procurará celebrar la fiesta del libro, o cuando menos, repartir lectura entre las personas que en ellos se hallen acogidas”. (Articulo 7).
“Los Jefes  de los Departamentos y los de los servicios a los que afecte este Real decreto, así como las Diputaciones provinciales y los Ayuntamientos, prevendrán todo lo necesario para que en los próximos Presupuestos se tengan  en cuenta las obligaciones que se  derivan del cumplimiento de lo preceptuado a fin de que la primera fiesta anual del libro revista toda la brillantez que su importancia  requiere”.  (Articulo 15).
Posteriormente, por Real Orden de 26 de julio, se crea un Comité oficial del Libro para organizar y difundir la citada fiesta.  
El interés  del Gobierno por celebrar esta conmemoración fue importante, y en tal sentido en los meses de  septiembre y octubre vuelven a dictar una serie de medidas, siempre en la línea de las ya emitidas anteriormente, para estimular la industria editorial española y para la difusión de los valores literarios y culturales españoles e hispanoamericanos.
Por todo lo expuesto, en la Diputación de Málaga, se forma  un expediente “Sobre la forma de contribuir a la celebración de la fiesta del Día del Libro Español”

Se inicia con un oficio del Gobernador Civil, dirigido al Presidente de la Diputación en el que le  indica como, en base a las disposiciones citadas, se habrían de celebrar en los Ayuntamientos y Diputaciones provinciales actos de cultura relacionados con tan importante fiesta y requiriendo de su “valiosísimo concurso” para que dicha fiesta se celebre en esta Capital con la mayor solemnidad y brillantez”
Desde la Comisión Provincial se acordó facultar al Presidente, para que en unión del Vocal Sr. Rosado Bergon estudiasen la forma de contribuir a la fiesta cultural de modo compatible con el presupuesto existente.

Dada la premura de tiempo con la que contaban y la falta de consignación en presupuesto, se resolvió que por el primer año la Corporación adquiriría  una serie de libros  que  serian distribuidos el mismo día de la Fiesta del libro entre las Casas de Misericordia y Expósitos y el pueblo de Alameda.
 
Se eligió este municipio  puesto  que tenía solicitadas  algunas obras para su Biblioteca Escolar y a esta se destinaron 150 Cartillas, método Raya y los siguientes títulos:

90 ejemplares de la Enciclopedia Cíclico Pedagógica, grado preparatorio, así como 145 el grado elemental.
64 ejemplares de “España, mi Patria”
42 ejemplares de “Infancia”.

15 ejemplares de “Lecciones de Cosas” 

Todas las obras tenían por autor a  Don José Dalmau Carles,
Con destino a la Biblioteca de la Diputación se destino un Diccionario Enciclopédico Hispano Americano.

Todo ello se adquirió con cargo al Capítulo de imprevistos y haciendo contar que se había comprado en muy buenas condiciones de precio.

Como ya hemos indicado anteriormente a partir de 1930  se instaura definitivamente el  23 de abril como Día del Libro.
